
 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 

 
La Palabra de Dios de hoy nos habla de un Dios que prepara un banquete y nos llama a 

todos sin distinción. Las únicas personas que no entran a la fiesta son las que no quieren venir. 
Por eso nos tenemos que preguntar: ¿queremos ir? Nuestras celebraciones deberían ser esa 
fiesta, deberíamos emocionarnos cada día que celebramos la Eucaristía. 

Esa invitación requiere una respuesta y sincera y una vida transformada y solo en el 
Señor encontramos la fuerza para vivir esa llamada. Por eso abramos el corazón para acoger 
esta Palabra que nos invita, nos cuestiona y nos fortalece. 

 
SALMO  

 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Animador/a): Hoy, al recibir tu invitación a la fiesta que nos preparas, te presentamos, Padre, 

estas peticiones: 

• Por todos los que formamos la Iglesia para que seamos anunciadores del banquete del 

Reino, con nuestras vidas y nuestras palabras, desde la fe y con humildad. ROGUEMOS 

AL SEÑOR. 

• Por nuestros gobernantes y políticos, para que sean conscientes de la influencia que sus 

palabras y acciones tienen en la Comunidad y promuevan, en todo momento, el 

bienestar y la justicia para todos. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por las personas alejadas de la fe que viven junto a nosotros, para que el Señor pueda 

utilizar nuestra presencia como una forma de invitación a vivir una vida llena de sentido 

junto a Él. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por todas las personas que están sufriendo la marginación, la pobreza, la enfermedad o 

depresión, para que iluminados por el Espíritu, podamos ser para ellos consuelo y 

esperanza. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por nuestra Unidad Pastoral, por nuestros sacerdotes y catequistas, por todos los grupos 

y las actividades que en ellos se están poniendo en marcha, por los niños, los jóvenes y 

los adultos que en ellas participan. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

(Animador/a): Escucha, Padre bueno, estas peticiones que nacen desde nuestro deseo de que 

este mundo se parezca un poco más a la sala del banquete en donde quieres reunirnos. Por 

Jesucristo, Nuestro Señor.  
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SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día 
El salmo de hoy (22) expresa la aceptación de cada uno de nosotros, creyentes, a la invitación al “banquete” de Dios que se nos hace 
en el texto de Isaías. Es la expresión de quien se abandona en el Señor porque “…tu bondad y tu misericordia me acompañan…”: 
Por eso proclamamos: ”Habitaré en la casa del Señor por años sin término”. 
 

 

" BANQUETE DE MUCHOS PLATOS " 

 

Un rey preparó un "banquete",  

al que estaban "invitados"  

el Pueblo, los Fariseos,  

los Sacerdotes y Ancianos. 
 

Les anunciaba la "boda"  

de su joven hijo amado,  

pero, "indiferentes" todos,  

no le hicieron ningún caso... 
 

Ahora estamos nosotros  

por este rey "convidados".  

Dios espera que asistamos  

a la fiesta, "trajeados". 
 

El Banquete de su Reino  

nos ofrece muchos "platos" 

 

de amor, verdad, paz, perdón,  

gozo, alegría, descanso. 
 

No podemos, con excusas,  

rechazar estos "regalos".  

Con nosotros, en la mesa,  

está el mismo Dios sentado. 
 

La escucha de su Palabra,  

sentirse buenos hermanos,  

la comunión con JESÚS,  

son exquisitos "bocados". 
 

Gracias, por este Banquete  

que han preparado tus manos.  

Gracias, Señor, por el Pan  

que besarán nuestros labios. 

 

José-Javier Pérez Benedí 


